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La iglesia estaba situada en la calle Lanuda, mes conocida popularmente como San

Martin, su nombre tradicional, y el que la relaciona con el popular santo francés. Esta igle-

sia fue el elemento arquitectónico mas definitorio de la zona hasta el siglo xlx, pero, tras

ser derribada, su solar y el cementerio anexo conformaron la actual plaza del Justicia, sin

dejar apenas rastro del germen y antecedente urbano. En la actualidad, a la carencia de res-

tos materiales del edificio se suma la otra nota consustancial a muchos edificios desapare-

cidos oscenses: que con su pérdida se borro tarnbién cualquier información visual, por lo

que no ha llegado hasta nosotros pista gratica alguna que permita completar el conoci-

miento sumario que proporcionan las noticias documentales.

La iglesia de San Martin fue sede de la coana parroquia oscense, la f1ltima de su

categoría por resultar la menos favorecida en el recuento de méritos aplicables: era la (mica

no colegial, la mes pobre, la de menos población en su limbito jurisdiccional, ningfln per-

sonaje ilustre, laico 0 secular, ni mucho menos Santo, tenga directa relación con ella, y las

reliquias que contenga no eran abundantes_ Todo este cflmulo de circunstancias puede deri-

varse a su vez de dos hechos profundamente definitorios: que se originé a partir de una

mezquita y, sobre todo, que ocupo un lugar preferente en el barrio donde se perpetuo la

población mora hasta su expulsión, aunque, ciertamente, en la época mas cercana a este

hecho el numero de familias moriscas era muy escaso.



En 1212 Pedro IV doné al matrimonio formado por Juan PictaVfn y Sancha Torres,

nutricia de la reina, la "mezquita verde", con la obligación de levantar una iglesia. Pero la

preceptiva transformación en templo cristiano no se verificó de inmediato ni copié a cargo

de estos primeros propietarios. Por el contrario, sufragó los gastos la prepositura de la seo

de Huesca, a quien trasladé el mismo rey la citada propiedad, bajo el deber de instituir en

la futura iglesia una capellanía con todos los derechos, heredades y posesiones legadas.

Finalmente, la antigua mezquita se consagro como iglesia el 20 de julio de 1250 en honor

a San Martin, siendo nombrado primer capellán Domingo Amunién, presbítero, a quien se

responsabilicé de promover el culto y "reparar su fábrica, ponerla en la debida forma".'

En el siglo su la iglesia tenia un clero escaso y poco realce en el ámbito eclesiés-

dco ciudadano. Puede comprobarse su precaria situación bien a las claras solo con valorar

el tratamiento que le dedica el cronista Aynsa: apenas unas líneas demasiado breves, sin

indagación respecto al origen del templo, nada sobre la época en que se convidé en pano-

quia y, en lo referente al edificio, solo el consabido elogio por razón de antigüedad. A805

después, a fines del siglo XVIII, no debla haber variado sustancialmente el panorama para

el estudioso del momento, el padre Huesca, a juzgar también por el escaso interés que

manifestó.

Después de una trayectoria humilde, el Hnal de la iglesia de San Martin llegó en

1868 silenciosamente, sin levantar polémica, haciendo valer un expediente de mina inelu-

dible. La fábrica, para entonces, debía de estar tan deteriorada que no fue necesario incidir

en las partes mes dar3adas.2Tras perder su sede original, la parroquia se trasladé a la veci-

na iglesia de Santo Domingo, que a partir de entonces refine los dos nombres y ha here-

dado también parte del patrimonio de la iglesia de San Manen, ciertamente poco: el reta-

blo mayor, dedicado al titular, y el archivo parroquial.

El padre Huesca averigüé este origen a punir de un documento conservado en el archivo de la seo de

Huesca, HUESCA, Ramón DE,Teatro histérico de las Iglesias del Reino de Aragón, tomo VII, Pamplona, 1797, p. 87.

La frase entrecomillada pertenece a una versión copiada en el siglo Xvlll seguramente e inserta en el Lumen eccle-

sia' Sancfi Martini, 1684-1766, después del folio 19.

El acuerdo de derribo fue tomado por el Ayuntamiento el 5 de octubre de 1868, tras una inspección efec-

tuada días antes por el maestro de obras Mariano Anselmo Blasco, AMH (Archivo Municipal de Huesca), Policía

Urbana, legajo n° 232, ario 1868. La operación de derribo, por entrabar riesgo para los inmuebles inmediatos, revis-

ti6 cierta dificultad y resulté muy cara. Ascendió a la "enorme suma" de l.3()0 escudos. tres veces el valor de los

materiales recuperados. En compensación se pidió a la administración de Hacienda que permitiera al ayuntamiento

emplear el espacio resultante en mejorar la zona, lo que se conseguirla trazando una calle que atravesara la totalidad

del solar, desde la calle de San Manan hasta la plaza de Ballesteros, AHPH (Archivo Histérico Provincial de l-luescal.

Hacienda 16262. La calle se ha alieno recientemente. llamándose del Olmo.
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A la vista de lo anterior es fácil comprender por qué la iglesia que nos ocupa no ha

tenido por el momento, como las otras parroquias oscenses, su investigador particular?

LA IGLESIA ANTES DEL SIGLO XVII

La descripción de Aynsa de 16 l 9 es demasiado escueta para formarse una idea apro-

ximada de la misma:

Si miramos su aditicio, el nos da a entender, ser una de las mas antiguas Iglesias

dista Ciudad. A mas de dos pequeñas capillas colaterales, que son de nuestra Señora y san

Benito, de san Miguel y S. Valentin, de poco acá han hecho dos particulares personas otras

dos: de un muy devoto Christo crucificado la una y la ohm de S. Geronimo. Aunq la torre

donde están sus quetro caponas, no es muy alta, es empero vistosa, y adama mucho al cuer-

po dela Iglesias

La nota es suficiente, sin embargo, para deducir que hasta entonces se habían efec-

tuado pocos cambios desde el siglo Dm o que estos no habían enmascarado la "antigiiedad"

del edificio. Por ello resulta interesante establecer su situación inicial, serial ando las obras
emprendidas en el siglo XVII y Valorándolas en el contexto global.

En Cuanto a orientación, la iglesia debió mantener la de la vieja mezquita, sin duda

por economía de medios. Esta disposición parece indicar el plano de Huesca del siglo XVIII,

que proporciona una esquemática representación del aditicio, con la portada de los pies

abierta a la Calle de San Martin y, por tanto, con la cabecera mirando al sur.

Ese mismo documento grziHco permite deducir que la iglesia se desarrollaba longi-

tudinalmente paralela a un callejón hasta su Salida en codo a la actual Calle del Espino. Esta

' Esto no quiere decir que haya frustrado el interés de algunos estudiosos. En primer lugar Antonio Naval

confeccioné en su tesis doctoral un bosquejo de su estructura y su iisonomia: NAVAL MAS, Antonio, Huesca: desa-

rrollo del trazado urbano y de su arquitectura, tesis doctoral (director: don Antonio Bonet Correa, Madrid), Sección

de Historia del Ane de la Universidad Complutense, Servicio de Reprografía, Madrid, 1980, tomo 2, pp. 608-610 y

871-876. Algo después María José Hijos apone numerosas noticias sobre mejoras entre finales del siglo xvn y 1766,

realizando, sobre todo, un minucioso estudio del retablo mayor, conservado en la actualidad en la iglesia de Santo

Domingo: Huis, M. José, "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Martin, de Huesca".

Homenaje a don Federico Balaguer Scinchez, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1987, pp. 305-326.

AYNSA, Francisco Diego DE, Fundación, excelencias, grandezas y cosas memorables de Ya antiquísima

ciudad de Huesca, 5 vals., edición e introducción de Federico BALAGUER, Huesca, Ayuntamiento de Huesca, p. 552

ledicion facsimilar de la de Huesca, Pedro Caberte, l6l9].
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colocación supone, como ha seria lado Antonio Naval, que la iglesia tenga unos 20 m de lon-

gitud, deducidos sobre el esmerado plano de Dionisio Casalial, levantado en 189 l, cuando

la iglesia ya haba desaparecidos En la parte posterior del inmueble se desarrollaba un

amplio cementerio sobre el primitivo huerto de la mezquita, que fue menguando paulati-

namentef y que originalmente poda extenderse también por el costado oeste de la iglesia,

como se deduce de la ordenación de algunas casas de la calle de San Manan.

La fábrica de la iglesia, de la Segunda mitad del siglo XIII, era gética -segfm Soler

y Arques, que todavía pudo verla-, aunque las bóvedas de cmceria que posera se cons-

tmyeron en el siglo XVII? Era de una sola nave levantada en piedra, cubierta seguramente

con madera, y tenia torre a los pies, con campanario de cuatro campanas elevado desde el

nivel de la cubierta de la iglesia, en el lado de la epístola. La torre daba por tanto a la calle

de San Martin y al callejón, al final del cual estaba la puerta de entrada al cementerio. La

iglesia tenga, como dice Aynsa, dos pequeñas capillas colaterales, de la Virgen y San

Benito, y de San Miguel y San Valentín, que en planta simularan los brazos de un cmce-

ro, por lo que su estructura debía de ser similar a la de la iglesia oscense de San Miguel.

El coro se disponga en alto y a los pies, y probablemente era de madera." La puerta princi-

pal estaba situada también a los pies y se abría -como se ha dicho- a la calle de San

Martin, precedida de un "p6rtico" elevado sobre gradas. Presidia la portada una imagen de

madera de la Virgen alojada en un nicho, que fue sustituida en la tardía fecha de 1703 por

un san Martin de yeso vestido de pontifical, pues, por su deterioro, la antigua Virgen ya

"no causaba devocién"

LAS OBRAS DURANTE LOS SIGLOS XVII Y XVIII

Durante los siglos xvll y xvm la iglesia de San Martin se incorporé en los puntos
básicos a la modela dinámica parroquial. En el edificio se levantaron capillas de particu-

lares, se amplié la sacristía, se renové el retablo mayor y pasé a celebrar su fiesta una

NAVAL MAS, Antonio, H1/€s({1.. rlexurmllo de/ II.(m/cl() II I'lmIm..., tomo ll, o. vio.. p. 873.

El 28 de abril de I68() el capitulo de Ya iglesia resuelve vender un pedazo de cementerio_ AHPH. Not.

Pedro Lorenzo del Rey, l68(). fe. 332V y Lu venta se ibrmaliza el 3 de mayo (AHPH. Not. Pedro Lorenzo del

Rey, 1680, fe. 353v y ss).

El caracol de acceso al coro y al campanario que se construye en la torre en 1603 debla dj tener "sus

barotos de madera en los escalones y para estos barotos da el sénior obrero la madera que es del coro Viejo" (AHPH,

Not. Juan F. Fenás de Ruesta, 1603, folios insanos entre el 17 y el IR).

236 María Celia FONTANA CALVO

1
SOLER Y ARQUES, Eusebio. Hz/<".\((1 171017 1117141Imi/, Huesca, l864_ p. 337.



cofradía de oficios, además de potenciarse el fundamental culto a las reliquias y a los

Santos. Estos cambios se sucedieron con mes rapidez y resultaron mes visibles que en

las otras parroquias por el relativo retraso acumulado en esta.

En el origen de estos cambios ha de estar un acontecimiento que afecté espe-

cialmente al barrio de San Martin: la expulsión de los moriscos. No se han realizado

hasta el momento estudios sobre las consecuencias de la marcha de la población mora

de Huesca, pero a buen seguro la repercusión fue relativamente escasa dado el bajo por-

centaje de este sector en el total. Al parecer, en el momento de la expulsión las "mas de

50 casas" que selialaba Aynsa para una época no muy lejana se habían reducido a

menos de veinte fuegos. Y aunque esta disminución cuantitativa no debe ponerse en

correlación con un cambio en la caracterización social del barrio, si es cierto que desde

finales del siglo XVI su fisonomía iba cambiando en puntos referenciales básicos. Así,

resulta muy significativo que en 1592 se renovara la cruz de San Martin, levantada al

inicio de la Calle," que en 1596 el obispo don Diego Monreal concediera cuarenta días

de indulgencias a los que llamasen a la calle principal del barrio calle de San Martin y

no de los moros o que en 1603 se modificara esencialmente la torre de la iglesia.

No obstante, a mediados del siglo xvru, la parroquia de San Martin continuaba

siendo muy pobre, como se deduce del informe de sus ingresos y gastos ordinarios

fechado en 1654, contenido en el primer libro de obrería que se conserva. El aporte

anual era entonces de 950 sueldos, de los cuales 800 los entregaba el cabildo de la seo

por la concordia de las primicias alcanzada setenta arios antes."' Los gastos fijos, que

solo contemplan los deberes para con el clero, ascendían a 615 sueldos y 6 dineros. No

hay que insistir, por tanto, en la proporción que restaba para obrar en el templo." Por

Véase PALLARES FERRER, M. José, "La cruz de San Mart fn", Diario del A ltoa mgrin. Cuidemos
Altoaragoneses, Huesca. 8 de noviembre dj 1987.

"' Hasta finales del siglo xvl la situucién económica de las parroquias oscenses de San Lorenzo. San Pedro

y San Manen gubia sido especialmente difícil. pues la catedral percibía las primicias que les correspondían. Tras

numerosos pleitos entre las parroquias y el cabildo catedralicio, aquellas obtuvieron resolución favorable. gracias a

la fundamental uctuucién del obispo don Pedro del Frigo, que en visita pastoral adjudicó a cada una su porción

correspondiente de las primicias. La sentencia arbitral entre las partes se firmé el 15 de diciembre de 1582. San

Lorenzo cobrarla a partir de entonces 2.00() sueldos, San Pedro 1.200 y San Martin 8(X). Véase FONTANA CALvo, M.

Celia, La fribricu de la iglesia de San L0ren..0 de Huesca ( 1607-l624): Aspectos ec'0l1rin1ic'0-sociciles. Instituto de

Estudios Altoaragoneses - lnstitucion Fernando el Católico. Zaragoza - Huesca, 1992. pp. 28-29.

" ASDSMH (Archivo de Santo Domingo y San Marlín de Huesca). Libro de Ya Obrería, 1646-1788, fe.

l63v-I64.
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eso no es extra lio que unos arios después la parroquia tuviera que repartir el coste de

la campana mayor entre los parroquianos 0 que solicitara al ayuntamiento pequeros

arrendamientos, como el juego de la oca 0 el tabaco. La obtención de arrendamientos

municipales era una práctica generalizada ya entre las otras parroquias para obtener

ingresos fijos con que financiar sus obras.

Nada hace pensar que tras la desaparición de los moriscos se hiciera previsión

de aumento de fieles cristianos en el barrio ni en la iglesia. No hay noticia de que se

proyectara un nuevo edificio parroquial, ni siquiera de que fuera necesario ampliar el

espacio congregacional del antiguo, bien profundizando la cabecera 0 bien yuxtapo-

niendo naves laterales a la única existente. La iglesia, no obstante, creció, pero en

terreno cedido a particulares, que construyeron varias capillas de carácter funerario y

privado. Según los datos manejados, todas esas capillas se dispusieron en el lado del

evangelio, el mes a propósito, pues en el lado de la epístola cualquier avance estaba

impedido por lindar con el eallején que daba acceso al cementerio. Incluso es posible

que los responsables parroquiales aprovecharan la iniciativa particular para moderni-

zar de forma general la iglesia, proporcionándole la prestancia de que disfrutaban

desde muy atrás otros ternplos de la Ciudad.

También desde mediados del siglo XVII, tanto por lo que se refiere a construc-

cién como a dotación de la iglesia, hay que destacar la intervención de benefactores,

que suscitaron iniciatiVas y aportaron recursos. Destaca sobre todo la participación de

la familia Audita a través de varios de sus miembros. El doctor Juan Vicente Audita,

durante su obrería de 1654, promovió y ayudo a Ranciar la obra del retablo mayor.

En las décadas finales del siglo un beneficiado de apellido Audita realizo a su costa

la pintura de la sacristía, así como el retablo de San Miguel y las testas de las Santas

Justa y Rufina, entre otras obras. No falto tampoco la celebrada participación de las

clases humildes, lo que permitía reforzar los vínculos entre la iglesia y los mis desfa-

vorecidos. Por lo general los sectores mis bajos de la población aportaron su fuerza

de trabajo en tareas no especializadas de construcción, como la apertura de cimientos

de la sacristía en 1684. A tan nutrido grupo de colaboradores se unió en fecha tardía

un gremio, el de los alfareros, con gran tradición en este barrio donde la población

morisca se perpetuo durante largo tiempo. Los alfareros no alcanzaron a tener capilla

en la iglesia, pero celebraban su fiesta en ella, y en 1699 el beneficiado Audina mando

hacer las mencionadas testas de madera plateada de las santas Justa y Rufina, protec-

toras de este oficio.
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A continuación, se presenta una serie de reformas llevadas a cabo en los siglos

su y xvlll, que desgraciadamente no puede considerarse completa porque la fuente

mes adecuada para conocerlas, el Lumen e cclesiw, comienza a únales de siglo, cuando

algunas de ellas ya se habían producido. Para registrar la actividad llevada a cabo

durante el resto de la centuria se cuenta con el primer Libro de Obrería,pero sus datos

son insuficientes, porque solo se ocupa de las iniciativas parroquiales, o de aquellas en

las que esta institución participo. Las empresas de particulares, que fueron de las pri-

meras cronológicamente, se conocen solo por la documentación protocolaria, sin que

sea posible garantizar que los documentos hallados al respecto se enlacen en una

secuencia perfecta.

1 . La torre

La primera obra importante en la iglesia fue el recrecimiento de la torre. El 14

de enero de 1603 la junta de parroquianos, reunida en el cementerio, suscribió con Juan

Martínez, obrero de villa, el contrato para la construcción de un nuevo campanario de

ladrillo sobre el anterior de piedra, rematado con un chapitel cubierto con tejado de

madera. Se proyecto el acceso mediante una escalera de caracol en el interior de la

torre, de uso compartido con el coro.'2

Como era habitual, la elevación se consiguió en función de sumar cuerpos a la

base anterior. En el conjunto, la altura de la torre era un valor en si mismo, que daba

empaque a la fachada y a todo el edificio, por extensión. El nuevo campanario dispo-

nia las carnpanas dos a dos en los muros que daban a la Calle de San Martin y al calle-

jon, dejando en las otras paredes, "enta los tejados", simples vanos en correspondencia.

La estructura y ornamentación de la parte noble estaba en la línea mas clásica del mira-

dor aragonés, adaptado aquí tanto por razones funcionales como por motivos de valo-

racion expresiva. Los arquillos que alojaban las campanas eran seguramente doblados,

de acuerdo a la moda de la época (en el documento solo se indica "volver los arcos

como están en la traza"). Los pilares iban resaltados respecto a la línea de los antepe-

chos y estos, decorados Con las Clásicas "os", es decir, con óculos. Aunque no se espe-

cifica, también debió de quedar subrayada la línea de los arranques de los arcos y de

los pretiles con una imposta. Por encima de todo ello circulaba un entablamento.

Véase documento I.
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Como se ha dicho, las otras caras eran mes sencillas, leVantadas "todo llana,

pero Conservando la apertura de vanos y el entablamento superior, para armonizar.

Coronando el conjunto se elevaba un chapitel con estructura de madera, "cubierto de

algez y rejola" y rematado en tejado de madera. Al campanario se dio, a modo de

acabado, un enjalbegado de yeso, donde quizás se aplicaron azulejos, detalle que

quedo en el contrato a decisión de los parroquianos. Recordemos el sencillo comen-

tario dedicado por Aynsa al conjunto, señal de sus escasas pretensiones: "Aunq la

torre donde están sus quetro caponas, no es muy alta, es empero vistosa, y adorna

mucho al Cuerpo de la iglesia".'

No obstante, con actuaciones como esta se reitera el enorme éxito, tanto en

arquitectura civil como en la de carácter religioso, del llamado mirador.'4 E1 campa-

nario de San Martin tiene entre las obras conservadas en la Ciudad un punto elato de

referencia: las torres del ayuntamiento. Se trata de dos torres construidas hacia 1610

acotando la fachada del edificio, en las que pudo intervenir el autor de la torre de

San Martin, el obrero de villa Juan Martinez."

Como era frecuente en estructuras antiguas, el sobrepeso de la torre amenacé

gravemente la solidez de la iglesia. El 28 de octubre de 1633 la parroquia expuso al

ayuntamiento "que se caya de todo punto la iglesia, por estar derruida la pared del
callizo adonde funda el campanario, y pidió 300 sueldos para completar los 1.000

que costaba socalzar el mur0.'"

" Para el conocimiento de este elemento, caracterizador de toda una época artística, se hace imprescindi-

ble la consulta de los valiosos comentarios de Carmen GOMEZ en su tesis doctoral Arquitectura civil en Zaragoza en

el siglo xvl, tomo I, Zaragoza, Ayuntamiento de Zaragoza, 1987, pp. 107-1 13.

ls Véase BALAGUER SANCHEZ, Federico, "Los maestros Vascos y la casa de la ciudad de Huesca", Acres

del IV Coloquio de Arte Aragonés, Zaragoza, DGA, 1986, pp. 133-146, y LOMBA SERRANO, Concepción, Lacasa

consistorial en Aragón. Siglos xvl y xvll, Zaragoza, DGA, 1989, pp. 93-95 y 236-253. Entre las dos obras rela-

cionadas, y por lo que respecta al mirador, hay algunas diferencias, pero solo en cuanto a aplicación de la estruc-

tura, pues mientras en San Manen el mirador se dispone en dos caras y consta de dos arquillos, en el ayunta-

miento tiene un recorrido perimetral en toda la torre, con tres vanos por lado. Quizás este planteamiento comfm

provenga de la utilización del citado elemento en un edificio modélico de la arquitectura aragonesa, la lonja de

Zaragoza, y no sea un detalle sin valor el hecho de que en las torres oscenses, tanto en la del ayuntamiento como

en la de San Martin, se planteara la posibilidad de introducir decoración cerámica, como la posee el edificio de

los mercaderes zaragozanos.
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Solucionado momentimeamente el problema, el 8 de diciembre de 1669 la parro-

quia resolvió renovar la campana mayor, contratando los Servicios del maestro Bartolomé

de Fontamar. En esta ocasión, como las rentas de la entidad no alcanzaban la suma a pagar,

los parroquianos, particularmente, colaboraron segfm "la posibilidad de cada uno".'7

El problema de solidez que afectaba a la coronación de la torre se convirtió en

auténtico riesgo para sus usuarios en las últimas décadas del siglo XVII. Por ello, a

comienzos de 1684 los campaneros se negaban a tocar a los oficios, y finalmente no hubo

mes remedio que derribar el campanario en febrero de ese ario. Para su pronta recons-

truccién se pidió ayuda al concejo, después de improvisar un tejado para proteger de las

inclemencias al resto de la torre. El 28 de julio la parroquia presenté un memorial expo-

niendo que, sin cerramiento adecuado, la torre se verla perjudicada seriamente por el mal

tiempo que se avecinaba, y pidió para subvencionar la obra el arrendamiento de la liria y

el carbón 0 de algún otro producto que la ciudad importara, "igual que se benefician de

ellos las parroquias de San Pedro y San Lorenzo". La asignación municipal decidió al día

siguiente consignar 2.000 sueldos del arrendamiento del tabaco, pero hubo mucho retra-

so en la concesión del dinero y, además, se redujo la cantidad, que quedó finalmente en

1.720 sueldos.1*' Por ello, dos anos después, la parroquia acusaba a la ciudad de que por

su culpa la torre había "quedado con la fealdad que se ve", y con riesgo de inundarse la

iglesia, y le presionaba para que concediera el arrendamiento del juego de la oca como

aval de un préstamo de 2.600 sueldos que necesitaba para terminar de subir la torre y "dar

el ultimo complemento a la sacristía y demás fabrica de dicha iglesia"."'

Entonces se reforcé la estructura de la torre, afianzando el arco sobre el coro sobre

el que apeaba. La obra se terminé completamente en 1691, pero poco tiempo iba a per-

manecer intacta, pues en 1728 un rayo la d8u36 nuevamente y Juan Lafuente volvió a "ree-

diHcar la torre y chapite1"P"

11 Véase documento V y también Huís, M. José, y María ESQUiROZ, "La aponacién vecinal en la antigua

iglesia de San Manfn", Diario del Altoaragén. Cuadernos Alrour'¢lgonese.s 61. Huesca. 28 de febrero de 1988.

Ir AMH, Ac'Ifls /11uI1iciIml€s, 1683-1684, sij. 176. fe. 250V-251 y 255 y Al\/IH, Acres nIuI1i(.iImIe.v, 1684-

1685, sij. 177, fe. 90v. El 27 de enero de 1685 la Ciudad acordé dar 1.600 sueldos en ese ario, y lo restante el

siguiere.

10 Lo comenta Antonio NAVAL en Huesca, desarmillo del trazado urb¢nw..., no. cit., p. 875. En el Liba de

la Obrería se dan abundantes noticias sobre la reparación (fe. 88, l5l-l53v y l60), y también en el Lumen ecclesia*

(véase documento VI).
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2. ModU'icaciones en el interior de la iglesia

Los cambios interiores se concentraron en tres momentos: entre 1612 y 161 3

se construyeron las capillas del Santo Cristo y San Jerónimo, que vio haber Aynsa,

en 1651 se acondiciono el presbiterio para acoger un nuevo retablo mayor, y, por

fin,a partir de 1680 se renovaron varias capillas, así como el órgano y la sacristía,

y se construyo la capilla de San Pedro de Alcántara. Antes de 1667 se dedico una

capilla a la Virgen de la Correa, pero por ahora no es posible saber la fecha con pre-

C1Si6n_3I

2.1. Las capillas del Santo Cristo y San Jerónimo

En 1612 Miguel Ferrer y su mujer, Petronila Labata, encargaron a Antón de

Mendizábal la construcción de la capilla del Cristo Crucificado, ampliándose así en

un puesto mes la gran devoción ciudadana por esta advocación. Antón de

Mendizábal se comprometía, en un documento de obligación suscrito el 6 de sep-

tiembre, a hacer una capilla "en donde esté se1ialada", con toda probabilidad en el

lado del evangelio, por detrás de la vieja abada, tomando terreno en profundidad del

cementerio. Los engargantes se comprometieron a pagarle 700 sueldos y a propor-

cionarle, además, todos los materiales de construcción a excepción de las cendras y

las claves. Por lo que se deduce de las condiciones del contrato, la bóveda que hizo

Mendizábal todavía conservaba la filigrana gética de las extendidfsimas bóvedas de

crucería en su época final y mes decorativa. Tendría diecisiete "llaves" y, por tanto,

debía de ser una bóveda de diagonales, terceletes, ligaduras y combados. Los muros

se acabarían con el aspecto usual, lavados y pincelados, y el suelo serla enladrilla-

do. La iluminación la debla de proporcionar una vidriera de alabastro, que el maes-

tro debla hacer donde conviniera." A finales de siglo, con voluntad de "ensanchar"

la iglesia, se dio acceso directo al cementerio por una puerta practicada en esta capi-

En 1667 un sastre ordené en su testamento que su cuerpo fuera enterrado en ella (AHPH, Not. Pedro

Miguel de Litre, 1667, fe. 248 y ss).

Véase documento Ir. El ll de mayo de 1612 el matrimonio hizo testamento por separado. EI marido, en

caso de no estar terminada la capilla "que yo hago al presente", al tiempo de su defunción ordenaba ser enterrado

en una sepultura que también posera en la iglesia. En el mismo documento fundé un beneficio (AHPH, Not. Juan

Vicente Malo, 1612, fe. 280-285 y 285V-287). El I de junio Miguel Ferrer ya había muerto. En 1621, Petronila

Labata, casada en segundas nupcias, vendió sus bienes para dotar el beneficio (AHPH, Not. Lorenzo Rasar, 1621.

fe. 263V y ss).
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ya. Ames era preciso salir del templo para llegar al cementerio, pues este solo tenga

acceso por un callejón lateral."

La capilla del Santo Cristo iba a comunicar con la siguiente, ya proyectada,

mediante un arco abierto seguramente en el muro posterior de la mencionada aba-

dia. Esa casa desapareció para dar Curso libre a la construcción de los anexos de la

nave. El 14 de noviembre de ese mismo ano de 1612 el doctor Jerónimo Esporrfn

concertó también con el maestro Antón de l\/lendizabal una capilla gemela a la del

Santo Cristo, que iba a recibir la advocación de San Jerónimo. Esta vez el contrato

se aine al formulismo de una capitulación normalizada. Antón de Mendizábal se

comprometió a hacer una capilla del mismo tamaño, con los mismos cimientos y

contrafuertes que la del Santo Cristo e idéntica cubierta, además de un entablamen-

to para remate de los muros, como también debía de tener la anterior, solo que no se

indico en el correspondiente documento de obligación por su carácter breve y sinté-

tico. La única diferencia es que en este caso los materiales debía ponerlos el oficial.

El encargarte debía pagar por los materiales y por la mano de obra Vino por valor

de 4.000 sueldos y dar todo el despojo de la capilla, si lo permitía la parroquia. Los

trabajos debían estar finalizados en unos meses, para el primer sábado de cuaresma

de 161 3.34 La capilla del Santo Cristo conto con posterioridad con un retablo que hoy

se encuentra en la ermita de Cillas" y que junto con el retablo mayor, que mas tarde

se comentara, son las dos únicas piezas conservadas, al parecer, del mobiliario litur-

gico de esta iglesia.

Paralelamente la parroquia decidió el 2 de enero de 1613 la construcción de

una nueva abadía con los materiales de la antigua, pagando un suplemento de 700

sueldos. La casa del vicario se leVantarla "al lado de dicha iglesia hacia la parte que

conffrenta con dicha iglesia y casas de Antón D'Gto, mayor" 16 Meses después,

cuando la cimentación de la casa ya estaba concluida y la faenada de ladrillo a medio

Da noticia M. José H1165 en "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Manin", o. cit.,

p. 307. Véase también ASDSMH, Lumen ecc1esi¢e..., o. cit., f. tv.

*4 Véase documento III. El 14 de octubre de 1615 el doctor Jerónimo Esporrfn fundé un beneficio o cape-

llania "por mi alma y en remisión de mis pecados" (AHPH, Not. Juan Vicente Malo, 1615, fe. 546-554). Hizo testa-

mento en 1618, su cuerpo debía de ser depositado en la capilla (AHPH, Not. Juan Vicente Malo, fe. después del 428).

LLANAS ALMUDEVAR, José Antonio, "Cillas y su noche de San Juan", La pequeña historia de Huesca.

Glosas I, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1996, p. l 15.

AHPH. Not. Juan Crisóstomo Canales. 1613. fe. 19-20.
)
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hacer, la parroquia concerté con Antón de Mendizábal las condiciones del alzado y la sen-

cilla distribución interior del inmueble, que a juzgar por lo estipulado no difería en abso-

luto del caserío circundante."

Por estas fechas Antón de Mendizábal simultaneaba los trabajos en la iglesia de San

Martin con otros compromisos laborales, entre ellos, el de mayor envergadura, la cons-

truccién de la iglesia de San Lorenzo. Pero el constructor no debió de compaginar a la per-

feccion todas sus obras porque tuvo en esta época algunos problemas. En primer lugar,

surgieron diferencias con Petronila Labata -viuda ya de Miguel Ferrer- poco antes de

terminar la capilla familiar, al parecer porque esta no entregó los materiales necesarios para

la obra. El caso se dejo en manos de Pedro y Juan Martínez, experimentados maestros, que

fallaron en contra de la encargarte y a favor de su companero." La segunda contrariedad

se produjo cuando Mendizábal no pudo entregar en el plazo previsto la obra de la abada.

El caso se considero tan grave que a cambio, y para subsanar las molestias que causaba el

retraso, hubo de proporcionar una casa al vicario de San Martin, que previamente arrendó.

El obrero explicaba así la situacionz "por ciertas ocupaciones perentorias y conformida-

des que he tenido no la he podido hacer /dentro del dicho tiempo\, por tanto de grado doy

a vos, mostén Pedro Ortiz vicario de dicha parochia las casas que el presente día de oí he

arrendado de Jusepha Diez para que viváis y haviteis en aquella durante el tiempo que no

acabare dicha abbadia y quetro meses después de fenecida dicha obra" so

AHPH. Not. Juan Crisóstomo Canales, 1614, f. 7()6v. El plumo de Casual resalla u lzipiz sobre el tram-

do u tinta en la zona de la abofa unas casas de su misma forma y dimensiones. La ubada tenia entrada, como la

iglesia, por la calle dj San Martin. Media 18 palmos dj ancho por 6() dj largo y constaba de planta baja y piso, com-

partimentado cada nivel en tres salas dispuestas en profundidad. La escalera apoyaba en las paredes este y sur del

local dj entrada. En el piso superior se habilitaba la vivienda propiamente dicha, que constaba de cocina con chi-

menea baslarda, sala y dormitorio. Así se organizo la casa a grandes rasgos. pues, como dice la capitulación, el alba-

nil debla "llamar al vicario, cuando hiciere los alijos para aposentos y sala, para que se ajan a su modo y gusto".

Sobre la vicaria escribe el redactor del Lumen e(.'c[esia': "La vicaria de esta yglessia he oído decir la daba antiguamente

la parroquia, y se dejaron perder el trecho de presentar. Y la parroquia toma la casa de la abadía para el vicario y la

parroquia hacia los reparos necesarios en dicha casa. Siempre la he visto poseer a los vicarios y si no Vivian en ella.

el arrendarla y el arriendo ser para dichos vicarios" (f. 61).

Véase documento IV. Segfm se dictaminé. la serioru debla de entregar los alabastros de las vidriaras. el

aljez y los materiales necesarios para quitar la antosta de separación y lavar la cupillo, en el plazo de doce días desde

el momento de la declaración. Pasado este tiempo deberla pagar los 320 sueldos, aunque Mendizflbal no hubiera ter-

minudo. El l de marzo este ya gubia recibido dicho cantidad, 100 sueldos por lo que debla cobrar al acabar la capi-

lla y 220 en cumplimiento de la sentencia arbitral (AHPH. Nol..luan Vicente Malo. 1613, f. l44v). El 25 de agosto

de 1613 las dos partes se dan por satisfechas.

AHPH. Not. Juan Crisóstomo Canales. 1615. f. 213.

*x

,J
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2.2. El nuevo altar favor

El Segundo impulso de renovación interior en la iglesia tuvo lugar a mitad de siglo

y, aunque debía de estar prevista una mayor tarea constructiva, lo llevado a efecto se cen-

tr6 bzisicamente en el acondicionamiento del altar mayor. Entonces, en 165 l, se hizo una

bóveda de cmcerfa, seguramente para cerrar la cabecera, siendo obrero Martin

Marqufnez, gracias a las 150 libras que dieron "los herederos de Simón Thomas, que es

de la casa del doctor Audina"."' En el derribo y nueva construcción del cerramiento inter-
vinieron respectivamente el cantero Oren cio Rodiel y el albañil Francisco de Aun, quien

el 6 de junio de 1651 extendió albarán a la parroquia por valor de 3.400 sueldos "por la

capitulación de la obra de dicha iglesia"." Francisco de Aun cobro aparte 28 sueldos por

hacer las gradas -seguramente del presbiterio-, que no habían sido concertadas, y que

debían adamarse con azulejos comprados a un cantarero, de nombre Miguel.

Mientras duraron los trabajos el Viejo retablo se trasladé al coro" y una vez ter-

minados volvió a presidir la iglesia, pero por poco tiempo. En 1654 se inicio la cons-

truccion de un nuevo retablo, encargado a Cristóbal Pérez, cuyo lienzo central fue pin-

tado en Roma por Basilio Cagier en 1661 _a Esta costosa empresa, gestionada por el doc-

tor Audina, pudo encauzarse gracias a las l()() libras consignadas por el arcediano Olcina

y entregadas por dona Juana del Molino, y a las cincuenta ofrecidas por la difunta Juana

Lagalastria, de libre disposición, además de cierto apoyo del concejo de la ciudad, que

cedió el arrendamiento del juego de la oca.34

2.3. Las refbrlnas de fi/zczles de siglo

Gran parte de las mejoras arquitectónicas y dotacionales se desarrollaron en las

dos liltimas décadas del siglo XVII, época de cierto auge para la iglesia. Además de las

imprescindibles reformas en la tocTe, a Hnales de siglo hubo cambios por distintas razo-

nes en las capillas, sacristía, órgano, etc.

ASDSMH. Lumen ec.(.[e.\iw.. , o. <.i I.. l . 32. El dinero si cntregé cn 1647, ASDSMH. Libro de Ya

O17I.eI.1'(1..., SIJ. ('ir.. f. 23v.

ASDSMH. Lilia de la ()b/'41/'1'z1..., no. vio.. f. 29v. AHPH. Not. Orcncio Czxnules. 1651, f. 460.

ASDSMH. Lilnm de [11 ()/9/'0/'1"¢1..., o. vio.. Ir 30v.

Véase HIJOS, M. José. "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Manan. dj Hucsca",

o. Car.. en especial pp. 317-318.
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Para comenzar, el obrero José Lahoz edif icó la capilla de San Pedro de

Alcatara, Contigua a la de San Jerónimo. Con el fin de completar el solar del nuevo

espacio eclesial, el 13 de junio de 1687 la parroquia pidió licencia al concejo para tomar

"un poquito de espacio que hay desde el estribo que esta entre las dos tumbas a la parte

de la calle, línea recta asta la casa del vicario de dicha parrochia"." La capilla no debió

de acondicionarse por completo entonces, pues anos después, en 172 l, fue entregada al

escultor Tomas Vicien, para enterramiento suyo y de su familia, con la obligación de

hacer retablo. No obstante esa condición, Vicien retraso mucho la ejecución de la obra,

tanto que el obispo don Placido Bailes y Padilla le reconvino en sus visitas pastorales

para que la realizara. En 1739 ordenaba concluir el retablo en el plazo de dos meses, lo

que no cumplió, pues en 1742 el prelado insistía en la necesidad de terminarlos'

Ante tan importantes cambios formales, incluso las capillas colaterales primiti-

vas se remozaron en consonancia. Pero, como es habitual, en ellas no solo Vario la este-

tica sino que se produjeron otras modificaciones, las mas importantes las de tipo devo-

cional. A los antiguos Santos se sumaron a finales del siglo XVII otros nuevos. El altar

de San Miguel, ya antiguo en tiempos de Aynsa, estaba muy deteriorado a finales del

siglo XVII, "tan antiguo y tan negro -dice el Lumen ecclesiaz- que daba en rostro a

los mas". En abril de 1688 fue sustituido por otro dedicado a San Francisco y Santa

Teresa gracias a Teresa Locubarre, Viuda de Lamberto Ganduleo, que entrego "el cua-

dro del santo [san Francisco] con el marco dorado". Pero, para que no desapareciera en

ese puesto la devoción al santo arcángel, el beneficiado Audina encargo un nuevo reta-

blo de San Miguel, también de pintura y "muy labrado y dorado". Ese nuevo retablo

estaba concluido el 28 de septiembre de 1688 y se acomodo junto al anterior." En la

capilla de enfrente, se coloco el retablo de Santo Tomas de Aquino, junto al antiguo de

Nuestra Señora y San Benito. En 1784 la nueva pieza se hallaba todavía sin dorar."

El órgano de la iglesia era de peque lio tamaleo y se cerraba con puertas de lien-

zo pintadas. Sus reducidas dimensiones permitieron trasladarlo con facilidad el 21 de

marzo de 1658 al recién fundado convento de la Asunción, donde permaneció en prés-

tamo unos seis 211305. No obstante, durante ese tiempo volvía a la iglesia para solemni-

AMH, Actas Murzic'i/Jczles, 1686-1687, sij. 179, f. 140.

'*' Se explica este episodio, así como la biografía del escultor, en COSTA FLORENCIA, Javier, "El retablo mayor

de la lesia-conventual de las Teresas Descalzas de Huesca", Diario del Alroara rin, Huesca, 10 de a esto de 1998.g g g
1 Da noticia de ello M. José HIJOS en "El antiguo retablo mayor de la desaparecida iglesia de San Manin"

o. sir., p. 307. Véase documento VI.
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zar anualmente las mayores festividades: San Martin, San Miguel, San Gregorio Papa

y las Santas Justa y Rufina." Pasado el tiempo de la cesión, el órgano Volvió a insta-

larse en la iglesia, pero pronto, en la década de los setenta, se deicidio prescindir de el

definitivamente. El cronista del Lumen ecclesice explica con toda claridad los inconve-

nientes que presentaba: "que por ser el tan pequeño se llevaban los muchachos las flau-

tas, y solo avía en el algunas sesenta cuando se quito, que la mayor que tenia estando

para tocarse tenia palmo y medio, que por ser tan malo se lo dejaron perder". Pero como

el acompañamiento musical era imprescindible en las Celebraciones religiosas, se cons-

truyo otro órgano en 1695. Nuevamente el redactor del Lumen ecclesire explica la situa-

eion: "viendo el vicario, con los demás de la yglessia, que para toda la octava del

Corpus se avía de buscar músicos de cuerda para atraer la gente y que el hacer un orga-

no en la postura que estaba, pequeño, seria de grande descanso para dicha octava y lo

restante del ano...",*" y por tanto se opto por fabricar un instrumento nuevo. Se hizo

entonces un órgano de 228 flautas, aprovechando el secreto, los fuelles y la mesa del

anterior, pero nuevamente las flautas eran tan pequeñas que su sonido "no gustaba a los

oyentes" y el 22 de enero de 1723 el Capitulo de la iglesia se vio obligado a contratar

otro órgano con el maestro Luis Longas.'

2.4. La sacristía

Con toda probabilidad, hacia mediados del siglo XVII los obispos ya mandaron

hacer sacristía nueva, pues seglin consta enel Lumen ecclesiae la vieja planteaba serios

problemas de espacio: "estando los calajes de los ornamentos, las arcas y otras cosas

[...] apenas cogían en una misa solemne los tres que se vestfan"." Entonces la parro-

quia, con vistas a que la constmccién de una dependencia tan necesaria no le resultara

Así lo expone un curioso memorial sobre el estado de la iglesia fechado el 2() de abril de 1784. La pri-

mera parte. introductoria y general, copia przicticamente u Aynsa, añadiendo las novedades ocurridas desde entonces

(ASDSMH. Lihmde la parroquia de San Martin. Cuentas desde I 789 al 1835, s. f.).

"' ASDSMH. Liba de la Obrería.... o. cit., f. l64v.

*" ASDSMH, Lumen ecclesi¢e..., o. cit., fe. l6v-l7.

41 Véase NAVAL MAS, Antonio, Huesc'a.' desarrolla n del trzwulo urbano .\' de su u rquitecrurm... tomo I I. o.

Car.. p. 875.

4: Véase documento VI. Los ornumenlos y jocalias de la sacristía se conocen por inventario efectuado el l()

de febrero de 1647, con ocasión del cambio de responsables en la parroquia (AHPH. Not. Oren cio Canales, 1647,

fe. 135-l37v).
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gravosa, trata de hacer negocio ventajoso con un particular. Así, en 1650, vendió la capi-

lla del Santo Cristo -cedida previamente por la fundadora-,*" mas quince palmos de

cementerio, a Francisco Rolan, poniéndole como condición, al parecer, construir nueva

sacristía. El conjunto formado por la capilla, un Cristo de talla y el citado terreno, fue tasa-

do el 5 de mayo de 1650 por los peritos Francisco de Aun y Sebastián de Ruesta -obre-

ro de villa y escultor respectivamente- en 2.600 sueldos.** Pero, fallecido el comprador

antes de cumplir lo pactado, su familia no atendió al compromiso de fabricar la sacristía,

por no quedar reflejado en ningfrn documento." Malograda esta oportunidad, transcurrie-

ron mas de treinta y cinco anos antes de que la sacristía se construyera.

Al cabo de ese tiempo, el obrero José Lahoz volvió a insistir en el tema, tomzindo-

lo directamente a su cargo, y el Obispo don Ramón de Azlor presto especial colaboración

dando permiso para trabajar en la obra los festivos y concediendo ademáis cuatro días de

indulgencias. Finalmente, la sacristía se traslado a un nuevo local, levantado donde se

había previsto agios antes, tomando terreno del cementerio y también de la capilla del Santo

Cristo, que, segfm se registro después, "en tiempos era igual a la de San Ger6nimo".*

El cronista delLumen ecclesicenarra con su habitual estilo las peripecias de la cons-

tmccién: el fervor inicial que les impidió tomar "prevenciones" para tiempos peores, el

largo periodo intermedio cuando se paralizaron los trabajos y todo parecía perdido y, final-

mente, el impulso renovado que culmino el proyecto. Las obras comenzaron en 1684 con

la apertura de los cimientos, quedando después abandonadas durante dos arios: "la tierra

que haba en la sacristía subía asta mitad de las reyas que aura ay en dicha sacristfa". En

1686 se construyo finalmente la sala, a manera de sencilla estancia adintelada con tejado

a dos vertientes. Inmediatamente, el beneficiado Audita se ocupo de la decoración pinta-

da, ya terminada en 1687. En la empresa comprometió a todo el clero parroquial. Según

testimonio de la época, "todos los beneficiados le ayudaron, sacándolos pintores a todos".*'

Cuando Petronila Labata volvió a casarse rectificó su lugar de enterramiento, con lo que perdió su inte-

rés principal por la capilla. Seglin testamento dispuesto el 30 de marzo de 1615, debía ser enterrada no en la capilla

de su primer marido sino en el canario de los cofrades del Rosario (AHPH, Not. J. Vicente La noguera, 1615, s. f.).

I AHPH, Not. Oren cio Canales, 1650. fe. 300-V y 35 la.

45 Francisco Rolen hizo testamento el 14 de marzo de 1671, pero se desconoce la fecha de su muere.

Deseaba ser enterrado en la capilla del Crucificado "que es mía y de mi casa" (AHPH, Not. Pedro Miguel de Latre,

1671, fe. 205V y siguientes).

Véase documento Vl.

Véase documento VI.
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Los sencillos muros de la sacristía se convirtieron en soporte de una serie de

cuatro lienzos sobre la vida de San Martin, en los que se integraron los clérigos de

la parroquia. El conjunto debió de constituir un nuevo ejemplo de la antigua y fruc-

tifera formula del retrato de donantes, que a mediados del siglo se había desarro-

llado con enorme éxito en la sacristía de la iglesia de San Lorenzo. De forma pare-

cida a como don Tomas, don Faustino Cortés y otros miembros de su familia se pin-

taron haciendo las veces de testigos en distintos episodios de la vida del patrón

oscense, debían de aparecer los clérigos de la iglesia de San Martin en los lienzos

que, en este caso, ilustraban la biografía de su patrón, tomando incluso el puesto de

algún personaje histórico. El autor del Lumen ecclesia de San Martin describe las

historias y a sus integrantes, proporcionando el único testimonio que hoy nos per-

mite acercarnos a esta obra, pues, al parecer, ninguno de los cuadros que la inte-

graban se ha conservado.

99

En la pared "que esta a las espaldas de la capilla y retablo de San Gerónimo

había un lienzo representando el tránsito de san Martin, junto al santo estaban el

vicario y mosén Juan Ruenz, el primero vestido con sobrepelliz y estola y, el Segun-

do con sotana, los dos llevaban libros. En la pared de enfrente, entre dos rejas, había

otro cuadro de san Martin obispo, vestido de pontifical, acompañado de dos perso-

najes de la parroquia: a la derecha, el doctor don Luis Esporrin y Aynsa, beneficia-

do de San Martin y racionero de San Lorenzo, y, a la izquierda, el licenciado don

Lorenzo Audina, beneficiado, ambos vestidos con sobrepelliz y muza. En la pared

por donde se accedía al lavatorio se presento a san Martin lavando los pies a los

pobres, siendo el beneficiado mosén Cosme Fortuno quien sostenía la fuente con

agua. Por ultimo, en la pared que salía a la capilla del Santo Cristo estaba el cuadro

de san Martin dando de comer a los pobres, con mosén Martin Chavarri participan-

do en el reparto de las viandas. Este no era beneficiado de la iglesia, pero como hijo

de la parroquia fue siempre fue muy devoto del santo.*"

En 1690 se complementé la sacristía con un oratorio que hacia también las

veces de sala capitular.*"

"' Informa sobre la fecha de construcción de la sacristía M. José HIJOS, "El antiguo retablo de la desupare-

cida iglesia de San Martin". o. cit., p. 307. Recién estrcnadu la decoración se cambié ya la hilera de la armadura.

pus cl madero no era sólido y el tejado amenazaba con derrumbarse. En 1693. pura mejorar la evacuación del agua

de lluvia. se uumcnté la pendiente del tejado a suele palmos. Véase documento VI.
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DOCUMENTOS

I

I-Iuesca, 1603, enero, 14

La parroquia de San Marrzh concierta con Juan Martbwz, obrero de villa, la c0r1sfruc'c'i6n del campa-

nario y un Caracal para la iglesia.

AHPH, Not. Juan F. Fanés de Ruesta, 1603, n" 10.878, fe. [8 y ss. sin numerar.

/f. 1 8/ Capitulación y concordia echa entre el hebrero y pmoquia del seriar San Manan de la ciudad de

Guasca, de la una pone, y de la otra Juan Manfnez, hebrero de billa, para una obra que se a de hacer en dicha

yglessia del can panal y caracol que se a de azar.

Primo se obliga el dicho Juan Martínez a dazer y acabar dicha obra de la forma y manera que se siga:

Ítem a de subir un caracol desde el suelo de la yglessia Asia el suelo donde en de estar las campanas, el

cual a de comenzar a subir con un ramo descadera por que pueda entrar la pila de balizar debajo todo lo que

pueda entrar, y por dicho caracol a de tener entrada para el coro, y a de quedar dicho caracol lavado por dentro

y fuera todo lo que es de aljez, quitado las paredes de piedra, y abrir dentro del caracol las saeteras que fueren

menester para lumbre ente la Calle o ente el calejo.

Ítem se en de subir lar dos panees de piedra del mismo gmesso que suben de aljez y regola as enpa-

Iejar con la corona del arco y allí asentar dos puentes, el uno a de estar desde la pared de la calle asta la coro-

na del arco y el otro a de estar del arco a la pare del callejón donde viniere el cuadro del can panal, y sobre

estos puentes se a de enfuetar el suelo del can panal y echar sus vueltas y enladrillar el suelo.

Ítem se en de subir diste suelo aribe en las dos paredes de las calles sus antepechos con sus pedestra-

les salidos y en los cuadros de medio unas Os conforme estén en la traza, y donde en de estar las Bs a de subir

de un ladrillo de gmesso, y los pilares del mismo gmesso que la paredes suben, debajo de los antepechos arri-

ba se en de subir los pilares lo que fueren menester para bandear la campanas y volver sus arcos como estén en

la traza, y luego sobre los amos se a de sacar un arquitrabe y friso y comuna de la manera que esté en la traza.

Los pilares siempre en de subir del mismo grueso de lo bajo.

/f.l8v/ Ítem se en de subir las otras dos panes de ente los tejados sobre el arco y el puente de medio

ladrillo todo llano, salvo las orlas que estén por delante se en de comer por que ajan mzén con la obra y lo

mismo el arquitrabe, y friso y comida, y en estas dos panes en de quedar cada dos ventanas del ancho de las

hotos aunque no suban del todo tan altas.

Ítem sobre la comida se en de Sentar unos maderos en caz que asienten sobre los cuate pilares de

los cantones, y armar sobre ellos el chapitel de madera y entablado y después cubierto de aljez y regola y poner

enzima una caz con una vela de yerro con sus pomas de arambre como hestzi en la traza.

Ítem se a de zaboyur toda esta obra por todas cuatro panes con aljez blanco por la pone de fuera, y

por la pa.Fte'de dentro lavado de aljez de porgadero.

Ítem a de mudar las campanas de donde estén al can panal nuevo y asentarlas de manera que se pue-

dan taller y bandear, y para esto en de ayudar los sesiones parroquianos el día que se muden las campanas lo que

pudieren, y si aczwso se ubiessen de adrizar los jugos de las campanas o azar otros que los saloles pamoquia-

nos se los ayún de azar a sus costas, solo esta el oficial obligado a mudarlas y asentarlas en su lugar.
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Ítem se en de adrizar los tejados que por razón de dicha obra se desbamtalen.

Ítem se a de socalzar la cantonada de la iglesia debajo del can panal y serrar una tumba y todo el arco

de enzima dalla este macizo para refuerzo al pie del can panal.

Ítem se en de asentar unos azulejos en las gradas del altar mayor, y ellos en de poner los azulejos, y si

arriba en la torre querrfln poner azulejos para adamo que parecen bien, que los se flores parroquianos los ayún de

dar y el maestro esté obligado a dzwentarlos.

/Ítem el caracol que se a de azar a de tener asta el suelo del coro seis palmos de ancho y en de subir

asta ay las paredes de media regola y de ay arriba a de tener cuatro palmos de ancho y las paredes en de ser de

antosta doble y se en de poner sus barotos de madera en los escalones y pan estos barotos da el se flor obrero la

madera que es del coro viejo.

[A punir de aquí con otra letra] Ítem que acabada la obra se aya de reconocer por dos oficiales si esté

conforme capitulagién y traga.

Ítem que a de dar la obra que aní de nuevo asegurada dentro de auo y día después de acabada dicha obra

como no falta por lo que estay echo.

Ítem los dichos obreros y parrochianos prometen y se obligan dar y pagar al dicho Juan Maninez por

hacer la obra de arriba siete mil y cuatrocientos sueldos, pagaderos los dos mil sueldos el día que se firmare con

acto la presente capitulación, y los otros dos mil sueldos en llegando el caracol al coro, y otros dos mil después

de acabada y reconocida y aprobada la obra, y los mil y cuatrocientos restantes trescientos y veinte sueldoscada

ario por día del Corpus Chieti y serzi la primera el día del Coipus de mil seiscientos y quetro.

Ítem es concordado que el dicho Juan Maninez ha de proseguir el entablado del can panal viejo a la tira-

da y nivel del tejado de la iglesia, echando encima un suelo de gova y calcina y cerrando las lumbrera que de

dlf responden a la iglesia.

Ítem es concordado que el dicho Juan Manfnez ha de poner a su costa toda la madera, ladrillo, piedra,

aljez, clavazón, cal y otros qualesquiere materiales y la caz, vela y pomas y de lo demzis que fuere menester

pan toda la ohm, los materiales buenos y convenientes para semejante obra, y si en lo tocante a ella y a lar cosas

contenidas en esta capitulación se ofreciere alguna duda o dificultad quieren se haga de entender confom1e y

buena anchitectura.

[Sigue firma de capitulaciénj.

II

Huesca, 16 l 2, septiembre,6

Andén de Mendizábal, obren de villa, vecino de Huesca, se obliga a hczcer una capilla en Ya iglesia de

San Manar para PetronilaLabata.

AHPH, Not. Juan Crisóstomo Canales. 1612, n° 1.33 l, fe. 270v-27 l.

/f.270v/ [Al margen Obligación de hacer una capilla.

Eodem die Osca que yo Antón Mendizábal, obrero de villa, vecino Osca de grado etc. prometo y me

obligo de hacer y que aré una capilla en la iglesia del sénior San Martin en donde esté ya señalada dándome vos
Petronilla la Lavad todo lo necesario para hacerla, exceptuado las cfndrias y las llaves, y dzindome así mismo
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por mis trabados setecientos sueldos jaqueses, los cuales me a yais de dar en la manera siguiente: el día

que yo principiare a hacer dicha obra doscientos sueldos jaqueses, aquella acabada cien sueldos jaque-

ses y la restante cantidad para el mes de agosto del ario mil seiscientos y trece. La cual capilla a de ser

de diez y siete llaves, lavadas y en pinceladas las paredes y enladrillar el suelo, y hacer un arco en la pared

de la abada y cubrir la capilla, y meter una vidriera donde combenga y baso el arco cerrarlo de antosta.

/f.27 l/ Lo qua] todo prometo y me obligo darlo echo y cavado conforme arte para el primer día del mes

de noviembre de este presente agio dándome vos dicha Petronila la Lavita los materiales mezesarios que

para ello fueren menester, y si no tubicre y cumpliere con lo que a mi parte toca en respecto de lo sobre-

dicho, quiero y me plazo que podas vos dicha Petronila Labata de vuestra propia autoridad hacer aca-

bar dicha capilla a mis costas, y aun amas de eso prometo y me obligo de pagaros dos mil sueldos jaque-

ses de pena, la cual podáis llevar y recibir aquella libremente, a todo lo cual obligo mis personas y bie-

nes etc. Et yo dicha Petronila la Labata, que a todo presente fui, de grado etc. prometo y me obligo tener

y cumplir y pagar todo aquello que en virtud de lo sobredicho se estimase tener y cumplir, y su caso fuere

que por no dar yo lo necesario para dicha obra dexasedeis de trabajar, prometo y me obligo pagaros por

quetros rebajos, sin lo que tengo obligación por la presente, dos mil sueldos jaqueses, la cual pena podáis

hacerme pagar. A lo cual traer y cumplir obligamos nuestras personas y bienes etc., los cuales queremos

aquí los dos haber y hemos por debidamente según fuero confrontados, en tal manera etc. et queremos

que fecha o no fecha y renunciamos etc. su bmetemonos y juramos por Dios etc. largo.

Testes: mosén Juan Garcés, vicario de Lascases y Bernardo García, Osce.

III

Huesczl. 1612, noviembre. 14

El dncfror E.sp0rr1'/1 c'0nci@l*Ic1 ff0I1 AlmiIzio de Mwzalig/i/241/, obren de villa, /cz (.()I1.s'fI.z1ccir3lz cle Lmcl

capilla en la iglesia de San Mc1ri1'I1.

AHPH, Not. Juan Vicente, 1612, nO 3.()l2, fe. 582-584.

/f.582/ Capitulación y concordia echa entre el se flor dotar Esporin de la huna pone, y Antonio
Mendizábal, obrero de villa, de la otra, acerca de huna capilla que dicho Antonio Mendizábal a de agur

para dicho selior dotar Esporfn en la iglesia del seriar San Martin dj la Ciudad de Huesca.

Primo a de agur dicho Mendizábal dicha capilla del ancho y alto que tiene la de Miguel Ferrer,

que esta echzi en dicha iglesia.

Mais a de ayer los fundamentos del onda y ancho que son los que estzin ecos en dicha capilla

/de Ferrer\.

Mzis a de agur las paredes necesarias en dicha capilla con los estribos necesarios del ancho y

salida que la otra /de dicho Ferrer\.

Mzis a de agur el tejado de la misma manera que la otra.

Mes a de agur la capilla de la labor de la traga que la misma quisté echa, y bocelarla por deba-

go y dejarla de blanco y pincelarla como conviene y meter sus rosas en todas las llaves Labradas.

/f.582v/ Mais a de agur la comita, friso y arquitrabe en dicha capilla.
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Mes a de lavar dicha capilla ata el suelo del enladrillado, y pincelar las paredes todas ata el suelo.

Mis a de asentar las vidrieras en los dos ébulos.

Mes a de agur y enladrillar el suelo de la capilla y aquel aboyarlo con algez de cedazo.

Mais a de agur el arco de la capilla de ancho y alto del otro que esté echo en la capilla de Miguel

Ferrer.

Para dicha obra a de meter dicho Mendizábal todos los materiales necesarios ata dejarla acaba-

da en perficgién conforme Ane, como es piedra, cal, arena, graba, algez, manos, madera, teja, tablas, cla-

bagén y agua y manos de oficiales y peones ata dejarla acabada / y todo el ladrillo necesario\.

/f.583/ Por toda la dicha obra da el seriar dotar Esporin dogientos escudos y el despojo que salie-

re donde se a de agur dicha capilla, lo que piedra y lo demzis también, si la parroquia no lo pidiere, [letra

del escribano del notarial y en caso que la parrocha no quisiere dar dicha piedra y espejo, el dicho dotar

Jeronimo Esporfn no esté obligado darla a dicho Mendizábal ni a hazersela buena.

Ítem amáis de lo dicho ha de hacer dicho Antón de Mendizábal el ara del altar de dicha capilla

del almario que los clérigos de dicha capilla lo pidieren, y lo ha de hacer de medio ladrillo.

[Con otra letra] Ase de dar echa y cavada dicha capilla para el primer szibado de cuaresma del

afm 1613.

[Letra del escribano del notario] Ítem dicho doctor Gerónimo Esporrin ha de pagar a dicho
Mendizábal dichas decientas libras jaquesas en la manera y forma siguiente: primo veinte nietros de vino

tinto viejo razonado a siete sueldos del czintaro, el cual esté en una cuba de mayor cabida en casa de Juan

Vicente, notario, /f.583v/ domiciliado en dicha Ciudad, el cual queda dista ora en adelante por quinta del
dicho Antón de Mendizábal, y él en su poder lo otorga haber recibido. los cuales dichos veinte nietros

de vino a razón de dicho precio montan y valen dos mil do cientos y cuarenta sueldos jaqueses, y ames

de dicha cantidad que monta dicho vino luego de contado quinientos sueldos, los cuales dicho Antón de

Mendizábal otorga haber recibido, otros quinientos sueldos dicho doctor Esporrfn los ahí de pagar a

mitad de la obra, y fin de pago de dichos quetro mil sueldos para el día que se acabare de hacer dicha

obra, a lo cual pagar y cumplir dicho Esparrin obliga su persona y todos sus bienes, largamente.

[Sigue capitulaciénl.

IV

Huesca. 1613. febrero _ 18

Juan Martina: .\' Pedro Mczrtfnez cle Lenin, obreros de villa, vecilms de /cl c'iuc1'<1cl ale Huesca,

declaran sobre las dQ'erencias que tienen Perm rila Labata y A111611 de Mendizcibal, obrero de villa, acer-

ca de la capilla que este le hace en la iglesia de San Martin.

AHPH, Not. Juan Crisóstomo Canales, 1613. n° 1334. fe. 97-98v.

/f.97/ Nosotros Juan Martínez y Pedro Martínez, obreros de villa, veganos de la ciudad de

Huesca, fuimos nombrados zirbitros para unas diferencias que entre Antón de Mendigzibal y Petronila la

Labata tenían acerca de la obra de la capilla que dicho Antón Mendigébal aje para la dicha Petronila la

Labata en la iglesia del señor San Martin de la dicha ciudad de Huesca, y así como árbitros declaramos
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y debimos que de todas las diferencias que entre dichos Antón de Mendigébal y Petronila la Labata tie-

nen conforme la capitulagion y actos que en nuestro poder o manos en dado debimos: que la dicha

Petronila la Labata aya de dar y pagar al dicho Antón de Mendigzibal diez y seis escudos, y que dichos

diez y seis escudos se los aya de dar luego de acabando la obra, que acabar de lavar la pared detrás del

Christa, y pincelarla y quitar la antosta que esta entre las dos capillas, y echar sus regladas ansa en el

arco como en los dichos pilares, como la pared de detrás del Christo y sentar las vidrieras /f.97v/ y

lavarlas por dentro y fuera con sus viajes , conforme arte requiere, y esto se entiende dándole la dicha

Petronila la Labata los alabastros y el algez y los materiales que fueren menester para acabar todo lo

dicho, y que la dicha Petronila la Labata esté obligada a darle todo lo necesario como esta dicho den-

tro de doga días contaderos del día de la declaragion en adelante, para que pueda acabar el dicho Antón

de Mendizábal lo que esta aribe contenido, y pasados los dichos doce días que le aya de pagar los dichos

diez y seis escudos, aunque no hubiere acabado el dicho Antón Mendigabal la dicha capilla faltando por

ella de no darle lo necesario para acabar lo aribe dicho. Y que el dicho Antón Mendicabal esté obliga-

do a acabar lo dicho dándole lo necesario antes de cobrar los dineros dentro de los dichos dore días.

Mes declaramos que las tandas que tienen echas conforme la capitulagién que se estén en su ser,

como estén en la capitulagion, y se las aya de pagar la dicha viuda al dicho Antón de Mendigzibal por

sus tiempos y plagas, conforme estzi capitulado.

/f.97v/ Mes declaramos que las penas que entre ellos se tengan puestas conforme a la capitu-

lagién que no puedan ni tengan aggién de él uno al otro de poderse pedir nada, ansa de la una parte como

de la otra.

Mais declaramos que si el dicho Antón de Mendigébal hubiere echo Costas a la dicha Petronila la

Labata, que dichas costas se las aya de pagar el dicho Antón de Mendigzibal a su costa.

Mes declaramos que los ladrillos que estén puestos en la antosta de entre las dos capillas ayún

de ser para la dicha Petronila la Labata. Y nos tasamos por nuestros trabajos cada sendos reales de a

ocho, y al notario otros ocho y esto por iguales partes.

Yo, Juan Maninez, otorgo lo sobredicho [firmado]

Yo, Pedro Martínez de León, otorgo lo sobredicho [firmado]

[Sigue sentencia].

V

Huesca, 1671, mayo, 18

Repartimienm vecinal en la parroquia cle San Martin para contribuir al pago de la campana
mayor de la iglesia.

AI-IPH, Not. Pedro Miguel de Litre, 1671, n° 1.979, fe. 428-430

/f.428/ Cédula hecha por Juan Alberto y Gasten, obrero mayor y Julepe Sierra, obrero Segundo

de la iglesia y parrocha del seriar San Martin de la Ciudad de Huesca, el doctor don Juan Vicente

Audina, Pedro de Nal y Arango, Vicente Andijén y Faustino Estarrués, parrochianos de dicha parrocha

con el poder a nosotros dado por el capítulo de obreros y parrochianos de dicha parrocha para imponer
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la hecha entre los parrochianos de dicha parrocha para la paga del gasto de la fundigién hecha de la cam-

pana mayor de dicha iglesia. En consideragién de la pobreza de la dicha parrocha hallamos que los

parrochianos de ella, que son todos los abajo nombrados, cada uno debe pagar y para ayuda de la paga

de dicho gasto las cantidades que a cada uno de ellos infrascritos se sériala en la margen de la presente
cédula, y en fue de ello así lo firmamos de nuestras manos, suplicando al ilustre seriar oficial y provi-

sor eclesiástico de dicha ciudad para que lo dicho emfrascripto tenga su debido efecto, apruebe dicha

hecha y repartimiento, y en ello interponga su autoridad y decreto. El cual repartimiento fue hecho en

Huesca a 16 días del mes de abril del aio 1671

Primo Francisco Cabero

Violante de Paño

Juan Labro

María de Fius

Vicente Andijon

Miguel Auseret

Antón Ximénez

Pedro Clavería

Oren cio Montañés

Vicente Bar bués

Francisco Berride

Jusepe Multa

Domingo Galindo

el canónigo don Miguel Lasus

Jusepe Garro

Juan de Agesto

Miguel Guerrero

Juan Pérez

Vicente Viban o sus herederos

Faustino Estarrués

Martina Lafarga

la viuda de Miguel Serrano

Miguel de Ysuer

Macheo Alaico

Juan Albedo Gastón

el doctor Juan Vicente Audina

Andrés García

Julepe Sierra

Juan Sauron

Geronima Verga

Lorente del Ras

Thomas Lafarga

Juan Ruenz

16 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

8 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

8 sueldos
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Pedro de Val 16 sueldos

Diego Bosqued 8 sueldos

Paciencia Lafarga 8 sueldos

Domingo Navarro 8 sueldos

Domingo La sierra 12 sueldos

Anna María Garro 4 sueldos

Juan de Pelea

Orenzio Fortunio

Francisca Gil

Antón Blasco

la viuda de la Roca

Beche

Elías del Cajo

Diego Gragiim

Juan Navarro

dolía Thimotea del Molino

Paciencia Saraza

Martin Gambil

el canónigo Lizano

Paciencia Espín

mostén Castro

Matías Flux

Juan de Ostret

Domingo Fonurio

la viuda de Margen

Pedro Xabier re

He mando Briolet

Juan Baranguas

Diego Baldes

B anholomé Carrera

la viuda de Abadías

Francisco Benavarre

la viuda de Escartin

VI

I-Iuesca, 1684-1688

4 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

8 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

16 sueldos

8 sueldos

8 sueldos

16 sueldos

4 sueldos

8 sueldos

4 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

8 sueldos

4 sueldos

12 sueldos

4 sueldos

4 sueldos

4 sueldos

12 sueldos

12 sueldos

8 sueldos

Relacirin de obras en la iglesia de San Martin.

ASDSMH, Lumen ecclesia' Sancri Martini, 1684-1766, fe. 1-5, 7 y 8.

/f. 1/ En el alió 1648 por un día del mes de febrero siendo obrero mayor de la iglesia parrochial

del selior San Manen de la ciudad de Huesca Josseph Laoz, y viendo este la mina que amanzana el cha-
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piel de la torre, y que el maderaje que lo sesentava estaba todo gastado y consumido de la continuación

de las aguas, y que los campaneros reusavan el subir a tocar a los oficios divinos porque no sucediera

alguna desgracia, intenté él que se deshiciera y quitara el peligro cominiczindolo antes con los capitulares

de dicha iglesia que entonces se allanan residiendo en ella, ilustres Oren cio Montañés_ vicario. mosén

Juan Rue, el licenciado don Lorenzo Audina y mosén Cosme Fortunio, pidiéndoles, por ser el tiempo tan

fuerte, suplicar a su Divina Majestad por medio de nuestro Santo no sucediera desgracia alguna, admi-

tiolo el capítulo muy gustos so, y el día siguiente canto una misma solemne de nuestro santo y quiso

Dios en las obras que en adelante se dirzin no sucediese desgracia alguna.

/f.lv/ El mismo día que se celebré la misma se empegó a desazer el chapitel que era de medio

ladrillo, y desecho se hico un tejado para que las aguas no derruyeran la torre, y viendo dicho obrero la

poca posibilidad y rentas que la parroquia tiene, pues apenas alcanza al sustento de una lampeada y cera,

y que si se avía de hacer algo alfa de ser de limosna, dio un memorial a la ciudad para que con su acos-

tumbrada benignidad favoreciera a esta parroquia, y consigné el arrendamiento del tabaco, del cual se

cobré cien reales de a ocho.

El aio 1685, viendo que las quetro paredes que la torre tiene de las dos que no son forales la una

carga sobre un arco que esta al barajustado del coro, y la otra sobre la bobada, que aquel azoa senti-

miento, se hizo otro arco debajo para que lo sustentara y costé de manos 13 libras, dzindole al oficial todo

el algez y ladrillo que era necesario para dicho arco, el cual se acabéen el mes de julio de dicho ahí

1685. Viendo ya con mas seguridad la torre, y que el oficial decía /f.2/ se podía cargar en ella, se deter-

miné el subir las campanas diez palmos, concertase en 50 libras y se concluyo el ario 1691. Estas 50

libras se recogieron de limosna por la parroquia. Y en este tiempo que duré el subir la torre, que fue for-

cosso el quitar las campanas dejando un cimbalillo para tocar a misma, el cual serbia para tocar a proce-

siones y a comulgar y a muerto y para todo lo demás que se ofrezca, pagaban en este tiempo el trecho

de campanas en las funciones como si todas se tocaran, sin ave quien replicara ni hiciera sentimiento.

La sacristía de la iglesia tenia de ancho y largo todo lo que es la capilla de San Pedro de

Alczintara y las paredes de dicha sacristía eran maestras y dobles y estando los calajes de los ornamen-

tos, áreas y otras cosas que conducen a la sacristía apenas cojean en una misma solemne los tres que se

vestían. Y la capilla del Santo Christo en tiempos era igual a la de San Gerónimo, dio la parroquia a

Francisco Rolen todo lo que tiene de onda dicha capilla del Santo Christo, con pacto y condición que

hiciera una sacristía, y si no diera el dinero /f.2v/ que para ella era necesario. Murió el dicho Francisco

Rolan y sus herederos lo dilataron mucho tiempo por no ave obligación si solo de palabra, y aunque

muchos obreros instaron a sus herederos y avía muchos mandatos en las visitas de los seriares obispos

para que la hicieran, no se puedo conseguir asta que el dicho Josseph Laos, obrero. lo tomo a su cargo y

le consignaron ochenta escudos, y hico la obligación en un comanda. También sacó licencia dicho obre-

ro del illustrisimo Señor don Ramón de Azlor, obispo de Huesca, para poder trabajar los días de fiesta de

limosna y concedió quetro días de indulgencia, y en la sede vacante el señor vicario general confirmé

dicha licencia.

Era tanto el deseo se tenia de aumentar las cosas de la iglesia que sin tener estas prevenciones

de arriba para la sacristía día de los Reyes año 1684 se hicieron los cimientos y quedaron abiertos asta

el ario 1686, se volvieron a entronar por la dilación del tiempo y de las aguas, y se concluye por el febre-

ro de dicho afro 1686. La tierra que haba en la sacristía subía asta mitad de las reyas que aura ay en
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dicha sacristía, /f.3/ y los días de fiesta los joma ledos [sic] pobres de la parroquia vendan a sacarla dén-

doles pan y vino, unas veces se recogía de limosna y otras los capitulares de la iglesia y algunos pmo-
quianos se escotaban para ello, y así obrero como eclessiasticos llene van los capazos, y muchos de ver

tal acción se movían y dedicaban al trabajo. Dura esta continuación muchos días por ser la tierra mucha

y en este tiempo por la constelación ubo de biselas se morían muchas criaturas y luego apelaban a que

avían trabajado en el cementerio, con que fue forcosso viéndolos tan voluntarios enterrar muchas de

limosna.

Estando ya lavadas las paredes de la sacristía con algez y hecho el cielo raso, nuestro benefi-

ciado Lorenzo Audina tomé a su cargo y expensas el pintarla y se concluyo afro 1687 de la pintura, fue

el tiempo poco para uno solo y lo suplió el deseo que fue grande, y mas fue que todos los beneficiados

le ayudaran sacándolos pintores a todos.

/f.3v/ En el liego de la pared que esta a las espaldas de la capilla y retablo de Sanz Gerónimo,

que es el transito de Sant Martin, uno que esta con sobrepelliz y estola con un libro en la mano es el vica-

rio que a la occasién se allana, y el que esta a su lado en cuerpo con su sotana, cuello y un libro es mosén

Juan Ruenz.

En la pared de enfrente, entre las dos redas, un cuadro ay de Sant Manen obispo vestido de pon-

tifical, y los dos que estén vestidos con sobrepelliz y muza, el de mano brecha es el dotar don Luys

Esporrfn y Aynsa, beneficiado de nuestra iglesia y racionero de Sanz Lorenzo, el de la mano izquierda

es el licenciado don Lorenzo Audina, beneficiado de la yglessia y arcipreste de la catredal, que es el que

hizo la pintura en la pared que se entra al lavatorio, que es cuando San Martin lavaba los pies a los

pobres. Uno que esta en cuerpo con sotana y una fuente en la mano es mosén Cosme Fortuno, benefi-

ciado de nuestra yglessia.

En la pared de la puerta que sale a la capilla del Santo Christo, que es cuando Sant Manen daba

de comer a los pobres, uno que esta en cuerpo con su sotana y en las manos tiene un plato de viandas

/f.4/ es mosén Martin Chavarria hijo de la parroquia y del nombre de puesto santo, tan afecto a la ygles-

sia como si fuera beneficiado de ella. No se excuso jamáis a trabajo alguno. Era el mas joven y así fue el

que mas lo navegaba.

Dicho ario de 1687 Josseph Laoz hizo la capilla de San Pedro de Arcén tara [sic] a sus expensas,

abriendo dos arcos: el uno el que va a la capilla de San Gerónimo y el otro el que renca de la capilla en

medio del altar de la Virgen y de San Pedro Arcén tara. Se concluye dicha capilla día 18 de margo del ailo
1687. Se sacó licencia del se flor vicario general para que el vicario de la yglessia la bendijera, y día 19

de margo, que es día de san Josseph, esposo de la Virgen santísima se hico la vendigién y se canto

misma solemne del santo la cual celebré el vicario.

Era tanto el deseo se tenia de dar desanche a la yglessia y los ánimos tan unidos e inclinados a

las obras, que muchas veces se empezaban estas sin tener los materiales necesarios y xanas dejaron de

trabajar los oficiales por falta de ellos. /f.4v/ No fue menos el desanche se dio a la yglessia en el abrir la

puerta a la capilla del Santo Christa, la cual sale al cementerio, y hacerle el cubano a la entrada, pues

antes se entraba a dicho cementerio por la puerta que esté en la yglessia y sale al calejo y a lo liltimo

del calejo tenia la buena y entrada dicho cementerio y si sucedía el enterrar a alguno en tiempo de

imbierno era indecencia por las inmundicias que en el avía, las puertas, las mes veces estaban caídas
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acompanéndoles las tapias, con que estando de ese modo abierto se entraba en la presunción de que

podían hacer algunas ofensas a Dios, pues todo el cementerio era un malval, tan crecidas las malvas

como la estatura de un hombre. P\isose a la decencia aura estzi haciendo sus andadores, plantando érbo-

les, roseras y otras cosas, con que en todos tiempos es imán que llama a los beneficiados a estar mas

continuos en la yglessia, y la frecuencia de los parroquianos es mis, y en tiempo de imbierno sirve a

todos de conveniencia.

En el altar que aura esté Sanz Francisco avía un retablo de Sanz Miguel tan antiguo y /f.5/ tan

negro que daba en rostro a los demzis de la frontera, y el ario 1688 Theressa Locubarre, viuda del quon-

dan Lamberto Ganduleo, seriara muy caritativa, hico hacer el retablo de Sanz Francisco y dio el cuadro

del Santo con el marco dorado, el cual bendijo el vicario de la yglessia con la licencia tenia del Señor

vicario general, y se acabo en el mes de abril de dicho ano.

Y para que no quedara extinta la devoción del glorioso arcángel san Miguel quitzindole su reta-

blo, nuestro beneficiado Audina tomé a su cargo y expensas hacer la capilla de San Miguel con su pin-

tura y cuadro. Se conluyé día 28 de septiembre del ario 1688, hico la vendicién de imagen y capilla el

vicario de la yglessia, con la licencia que tenga y dijo la primera misma, que fue visara de la dedicación

de nuestro arczingel san Miguel.

/f.7/ El afecto con que los de esta casa asistían a las obras era tanto que mientras duraron en todo

el día salía de entre ellas el obrero y todo fue necesario por los pocos efectos avía, y si alguna vez por

sus ocupaciones faltaba, passava Antonia Almerje, su mujer, con tanto afecto y cuidaba mes que si fuera

proprio suyo, acción en una señora tan del agrado de Dios que tengo por muy licito a su tiempo les remu-

neraré nuestro santo esta vigilancia y servicios.

Todos los de la parroquia asistieron con lo que podían: los que tenían carros carreaban la arena

y grava un día cada uno de limosna, los ladrillos que fueron necesarios para la obra se sacaron de limos-

na, y de la cal dieron mucha parte de ella, asta los capazos que eran menester para sacar la tierra dieron

de limosna por las casas. No discurría vicario y beneficiados sino el modo de pedir, y aunque éramos

tan cansados a ninguno le sonaba mal, todo lo hacia nuestro santo para embellecer su casa.

/f.8/ El ario 1690, aunque la sacristía es espaciosa, si los capitulares no tienen alglin puesto para

conferir las cosas de su yglessia no lo pueden hacer a todas oras y estar con libertad, se hizo el quino

de adentro que sirve de oratorio y para tener capitulo, y lo hicieron los capitulares a sus expensas, aun-

que gasté mes en él nuestro beneficiado Audina. Apenas estuvo pintada la sacristía cuando el puente que

recibe los maderos del tesado hizo sentimiento, por ser todo corcado y malo, y fue necesario el que se

apuntalara, nos sirvió de grandísimo desconsuelo ver se avala de volver a desazer, y decir el oficial que

amenazaba mina, y ser tiempo de lo mes riguroso del imbiemoscon continuación de lluvias, y a otra

parte tener los parroquianos tan cansados de limosnas que no sabíamos darle el expediente, mes el santo

nos asistió pues de limosna se cogió para otro puente, se saco licencia para trabajar un día de fiesta, se

deshizo el tesado y se cubrió a puro de gente, y quiso Dios no lloviera esos días, pues a poca agua caye-

ra echara a perder el cielo raso.
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